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Texto bíblico: “Pero Jehová estaba con José y le extendió su 

misericordia, y le dio gracia en los ojos del jefe de la cárcel. Y el 

jefe de la cárcel entregó en mano de José el cuidado de todos los 

presos que había en aquella prisión; todo lo que se hacía allí, él lo 

hacía. No necesitaba atender el jefe de la cárcel cosa alguna de las 

que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba con José, y 

lo que él hacía, Jehová lo prosperaba” (Gn 39: 21-23). 

Sujeto: Fidelidad 

Tópico: La fidelidad bajo presión 

Frase de transicional: Podemos notar una expresión clave en el 

estudio de la experiencia de José en la Biblia y será nuestra palabra 

transicional: "Jehová estaba con José” y siempre Jehová lo acom-

pañaba y “Jehová lo hacía prosperar”. 

INTRODUCCIÓN 

Hablemos un poco del libro del Genesis: “judíos y cristianos 

por igual han considerado a Moisés, el gran legislador y dirigente de 

los hebreos en ocasión del éxodo, como el autor del libro de Géne-

sis”86.  

 
86 Francis Nichol, Comentario Bíblico Adventista, tomo 1 (California, 

Editorial: Publicaciones Interamericanas, 1978), 450. 
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“El libro del Génesis fue escrito alrededor de 1.500 años AC 

(CS, 7), mientras los hebreos estaban aún en esclavitud en Egipto. 

Contiene un boceto de la historia de este mundo que abarca muchos 

siglos”.87  

Estos textos bíblicos están en el marco del relato de Potifar 

hace a José mayordomo de su casa y de todo lo que tenía, luego fue 

seducido por la esposa de Potifar, ya que José era de hermoso sem-

blante y bella presencia, le pidió que durmiera con ella, al no ceder 

a la lujuria, la esposa de Potifar lo dejó como un abusador perver-

tido. Fue llevado a la cárcel y allí estuvo.  

Entre los eruditos bíblicos que creen en la historicidad de 

José, hay un asentimiento general de que sus actividades en Egipto 

ocurrieron durante la primera mitad del segundo milenio AC.  

“José fue vendido a un oficial de Faraón, en cuya casa tuvo 

oportunidad de conocer a personas importantes y enterarse de ne-

gocios significativos del país. Cuando Dios destina a una persona 

para algún servicio, también se dé equiparlo para él, de un modo u 

otro”.88  

No cabe duda de que José fue preparado para grandes cosas, 

y toda la tragedia que vivió con sus hermanos Dios las permitió para 

bendecirlo en medio de la aflicción como muestra de la soberanía 

de Dios y su poder. 

El tipo de lenguaje es narrativo, ya que nos cuenta la historia 

de José a pesar de que sus hermanos sentían celos de él, fue vendido 

 
87 Ibíd. 

88 Matthew Henry, Comentario Exegético – devocional a toda la Biblia - 
el Pentateuco (Barcelona, Editorial: CLIE, 1983), 474. 



y olvidado, Dios siempre estuvo con él por su fidelidad y fue pros-

perado.  

“No olvidemos mirar a Jesús a través de José, pues Él sufrió 

siendo tentado, pero sin pecado, fue calumniado y perseguido y 

apresado, pero sin causa; aquel que por la cruz ascendió al trono. 

Que nosotros seamos capacitados para ir, sometiéndonos y su-

friendo, por la misma senda al mismo lugar de gloria”.89  

DESARROLLO 

Llama poderosamente la atención una palabra que se repite 

por lo menos tres veces y es: "Jehová estaba con José” y siempre 

jehová lo acompañaba y “Jehová lo hacía prosperar”. Este relato 

esta como preámbulo a la interpretación del sueño del Faraón. 

Cuando analizamos la historia de José había un cumpli-

miento profético, a través de la interpretación de un sueño donde 

José le explicaba que todos les reverenciaban, esto a los hermanos 

no les gusto al contrario de molestaron más en extremo, y sabiendo 

que su padre lo amaba más que a ellos. 

En lugar de amargarse por la injusticia cometida en su con-

tra, José se dispuso a hacer lo mejor con las circunstancias que se le 

presentaron. Él no se prestó a vengarse, sino que comenzó a ser útil 

y a servir. Una actitud de servicio es una de las principales caracte-

rísticas de un buen líder. 

La providencia de Dios para sus fieles mayordomos: 

Sin embargo, vemos desde el momento que fue vendido a 

Faraón y luego llevado a la cárcel la providencia de Dios estaba con 

 
89 Ibíd. 
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él. Veamos algunos aspectos que son importantes a resaltar en la 

experiencia de José: 

1. Sus hermanos lo despreciaban, a tal punto de querer matarlo. 

2. Fue dejado en un país totalmente idolatra vendido como es-

clavo. 

3. Su fe fue probada en varias oportunidades con la esposa de Po-

tifar y en la cárcel, al estar preso injustamente. 

4. Sin embargo, fue siempre fiel a Dios y Dios estaba siempre con 

él. 

5. Como resultad de su fidelidad, todo lo que hacía era prospe-

rado. 

En José podemos ver como Dios cuida a sus hijos fieles en 

medio de las aflicciones, en José vemos el reflejo de la vida de Jesús 

como el hijo de Dios, que a pesar de que fue duramente tratado 

Dios estuvo con él, creo que esto nos ayuda a entender que, aunque 

pasemos por muchas calamidades o por muchas pruebas, siempre 

que seamos fieles a Dios, no nos va a abandonar. 

"Jehová estaba con José” y siempre jehová lo acompañaba y 

“Jehová lo hacía prosperar” (frase de transicional). 

Los planes de Dios siempre son para bendecir a sus hijos, de-

bemos de confiar en Dios, así como lo hijo José. Que privilegio de 

ser un mensajero de Dios en tierras extrañas. 

Es impresionante ver como José fue protegido por Dios en 

todo momento, “Aunque José había sido tratado injustamente, hizo 

lo mejor posible dentro de las circunstancias en que se hallaba. 

Cumpliendo sus deberes con un espíritu alegre, cortés y simpático, 



ganó la confianza del que tenía la autoridad y al mismo tiempo pre-

paró el camino para su liberación final”.90  

Dios bendice a sus fieles mayordomos: 

Las promesas de Dios se puedo notar de manera convincente, 

“Como prisionero y esclavo, José pudo haber perdido las esperan-

zas. Sin embargo, ponía todo su empeño en cualquier tarea que se 

le asignaba. El jefe de la cárcel notó pronto su diligencia y su actitud 

positiva, y lo promovió a administrador de la prisión.  

 "Jehová estaba con José” y siempre jehová lo acompañaba y 

“Jehová lo hacía prosperar” (frase de transicional). 

La honorable conducta de José fue devuelta con injusticia. No 

obstante, Dios contempla, recuerda y prospera a José en medio de 

lo que sin duda es una prueba enviada por él.  

Tenían tanta confianza en José que entrego todo en sus ma-

nos 

Genesis 39: 23 no necesitaba atender el jefe de la cárcel cosa 

alguna de las que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba 

con José, y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba. 

Aquí podemos ver la confianza que ganó, una confianza a tal 

punto de no estar pendiente de las responsabilidades de José, por-

que se había visto lo bien que, hacía su trabajo, de manera cualitativa 

y cuantitativa. 

Para los hermanos de José fue una gran lección de vida, 

como al actuar tan indolente hacia su hermano y verlo ahora como 

Dios cuido de él, le ayudó a entender que su pecado fue muy grande, 

 
90 Francis Nichol, Comentario Bíblico Adventista, tomo 1 (California, 

Editorial: Publicaciones Interamericanas, 1978), 451. 
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la envidia les cegó por completo. Pero a través de esta experiencia 

reconocen que sus vidas deben cambiar, pedir perdón a Dios y afe-

rrarse a vivir una vida integra a la voluntad de Dios, y aprovechar 

esta nueva oportunidad. 

En nuestra vida diaria como mayordomos de Dios debemos 

pedir a Dios su dirección, que El guía nuestra vida, que podamos 

vivir de acuerdo con Su divina voluntad. Que nuestros deberes hacia 

Dios se puedan realizar con el mayor esmero y responsabilidad. En 

este tiempo debemos anunciar al mundo de las maravillas de Jesús 

y el testimonio que demos será una bendición para aquellos que no 

le conocen, tu mayordomía en tu vida testificara de que Dios vive 

en ti y en tu familia. 

José testificó en Egipto a personas que no conocían de Dios, 

y tu ¿dónde testificaras, tienes un lugar para compartir tu experiencia 

con Dios? ¿Podrían las personas confiar en ti? 

Es momento de demostrarle a Dios que somos fieles mayor-

domos e instrumento para su hermosa obra. Necesitamos ser más 

esmerados en cumplir con la voluntad de Dios, ser fieles mayordo-

mos integral para la causa de Dios. Necesitamos una consagración 

donde pidamos la unción del Espíritu Santo, para la transformación 

de nuestras vidas y el cumplimiento de la voluntad de Dios. 

A pesar de que estaba en la cárcel, el Señor estaba con José. 

Dios estaba con José en las buenas y en las malas. Dios fue bueno 

con él, no evitándole pasar por pruebas sino permitiendo que pase 

lo que sea necesario para hacer de él una mejor persona. Todas las 

cosas ayudan para bien (Rm 8:28), y José salió de la cárcel en una 

posición mucho mejor que la que entró. 



Más adelante en la historia veremos que el mismo rey de 

Egipto le dará toda su confianza a José, al igual que los demás lo 

hicieron (Gn 41:40-44), y lo pondrá en una posición de liderazgo 

nacional.  

No nos cansemos de hacer en bien bajo cualquier circunstan-

cia, ya que nuestro Dios tiene sus ojos puestos sobre sus hijos fieles. 

Toda experiencia de vida tiene el propósito de reconocer que de-

pendemos de Dios totalmente. No hay otra manera de salir ileso en 

esta vida tan corrompida, sino aferrado a Jesús y su misericordia.  

“Mediante su servidumbre en Egipto, José se convirtió en el 

salvador de la familia de su padre. No obstante, este hecho no ami-

noró la culpa de sus hermanos. Asimismo, la crucifixión de Cristo 

por sus enemigos lo hizo Redentor de la humanidad, Salvador de la 

raza perdida y soberano de todo el mundo; pero el crimen de sus 

asesinos fue tan execrable como si la mano providencial de Dios no 

hubiera dirigido los acontecimientos para su propia gloria y para 

bien de los hombres”.91  

“Así como José fue vendido a los paganos por sus propios 

hermanos, Cristo fue vendido a sus enemigos más enconados por 

uno de sus discípulos. José fue acusado falsamente y arrojado en 

una prisión por su virtud; asimismo Cristo fue menospreciado y re-

chazado porque su vida recta y abnegada reprendía el pecado; y aun-

que no fue culpable de mal alguno, fue condenado por el testimonio 

de testigos falsos. La paciencia y la mansedumbre de José bajo la 

injusticia y la opresión, el perdón que otorgó espontáneamente y su 

noble benevolencia hacia sus hermanos inhumanos, representan la 

paciencia sin quejas del Salvador en medio de la malicia y el abuso 

de los impíos, y su perdón que otorgó no solamente a sus asesinos, 

 
91 Elena G. de White, Historias de los patriarcas y profetas (Florida, 

Editorial: APIA, 2008), 217. 
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sino también a todos los que vienen a él confesando sus pecados y 

buscando perdón”.92 

CONCLUSIÓN 

En la historia de José vemos el ejemplo de lo que debe ser un 

verdadero hijo de Dios, fiel y obediente a su voluntad, un verdadero 

mayordomo de Dios. Entendiendo la mayordomía como un estilo 

de vida. Cual quiera que sea la vida que experimentemos lo más im-

portante es vivir bajo los principios divinos. 

La vida de José fue un anticipo de lo que Jesús vendría hacer 

por nosotros, sin merecerlo nos salvó por medio de la muerte en la 

cruz y su resurrección. La única esperanza para el ser humano es 

vivir en armonía a la voluntad de Dios.   

 
92 Elena G. de White, Historias de los patriarcas y profetas (Florida, 

Editorial: APIA, 2008), 217 
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